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“Nuestras vidas empiezan a acabar, el día en que guardemos silencio sobre asuntos que tienen importancia.”

Martin Luther King, Jr.
Estimados delegados:

Hoy nos enfrentamos a cambios muy importantes en el mundo. Día con día, líderes caen, líderes surgen, naciones se dividen y naciones se unen.

Es un honor para nosotros darles la bienvenida al Baur Interschool Model United Nations (BIMUN Jr.), que con tanto esfuerzo y dedicación hemos realizado, con el único objetivo de dar a los jóvenes una perspectiva más amplia sobre la situación actual internacional.
Se nos ha encomendado la misión de, mediante un modelo, poner al alcance de nosotros los jóvenes, una de las organizaciones más importantes del mundo: la Organización de las Naciones Unidas. Esperamos que con su participación, hagan de este evento un foro seriamente comprometido con los intereses y metas que busca la comunidad internacional.  En nuestras manos está que se escuche la voz de los jóvenes y el tratar de encontrar soluciones a los problemas que aquejan a nuestro mundo actual.

Hoy las drogas juegan un papel muy importante en la organización mundial y las consecuencias negativas de su uso inapropiado y de su legislación inadecuada, se han ido incrementando considerablemente. Por esto es necesario el detectar que procedimientos son eficaces y cuáles no; además de mejorar aquellos que lo necesiten o crear nuevos.  Todo esto para llegar a lo que todos los países del mundo, de una manera u otra desean: La paz mundial.

La mesa del comité Legal y este modelo, se enorgullecen de recibirlos, y esperamos que ustedes también se sientan orgullosos de los resultados que se den a través de sus propuestas.

Esperando que su estancia en BIMUN Jr. sea de su agrado, y teniendo la seguridad de que se lograrán los objetivos planeados para este tópico, les damos la más cordial bienvenida.

                                                                                                Atentamente

Mariel Merino                                                                       Guillermo Cruz

Presidente                                                                               Moderador

Claudia Rivero                                                                        Eduardo Ortiz

Vicepresidente                                                               Oficial de Conferencias

INTRODUCCIÓN

Las drogas destruyen vidas y comunidades, generan delincuencia y afectan a todos los sectores de la sociedad en todos los países. Su uso  indebido afecta la libertad y el desarrollo de los jóvenes, que son el patrimonio más preciado de la humanidad. Es por eso que constituyen una grave amenaza.

ANTECEDENTES5

En el mundo la marihuana, la heroína y la cocaína siguen registrando millones de consumidores.

El consumo de marihuana ocupa el primer lugar con 140 millones de usuarios, o sea el 2.5% de la población mundial, mientras que el abuso de la heroína y la cocaína registran ocho y trece millones de personas, respectivamente. Pero la heroína aparece siempre en el primer lugar en los informes sobre mortalidad ocasionada por uso indebido.

Los cultivos ilícitos como el de la marihuana están difundidos por todo el mundo, mucho más que los de la adormidera y la coca. Las estimaciones de los gobiernos sugieren que la producción mundial de marihuana y hachís puede ser de unas quinientas mil toneladas por año. Entre tanto los cultivos de opio y hoja de coca están concentrados en zonas determinadas y registran un aumento considerable en los decenios de 1970 y 1980.

Cerca del 90% del opio y su derivado la heroína, proceden de Asia. Los dos grandes productores son Afganistán y Myanmar, mientras que en tercer lugar, con una producción mucho menor, aparece Laos. También existen cultivos ilícitos de la adormidera en Colombia, India, México, Tailandia y Vietnam. En cuanto al cultivo mundial de la hoja de coca, Bolivia, Colombia y Perú aportan el 98%, seguidos por Brasil, Ecuador y Venezuela.

En las zonas rurales de Asia y América Latina, cerca de setecientas mil familias,  derivan su sustento de los cultivos de la adormidera y de la hoja de coca. En algunos países, por ejemplo en Colombia, muchos trabajan en granjas comerciales pertenecientes a traficantes de drogas. La mayoría de esas setecientas mil familias elegirían otras fuentes de ingresos si las hubiera.

Otro de los antecedentes es la Ley Seca norteamericana y su secuela: el gangsterismo. Sin la "prohibición" de bebidas alcohólicas no se hubieran formado las grandes bandas de mafiosos que asolaron esa época. Las cuantiosas ganancias que se producían, ya que la población no parecía interesada en aguantar pasivamente la tutela de sus bienintencionados gobernantes, daban para locales y destilerías clandestinas, para corromper jueces y funcionarios policiales. Daba para todo. Y todo eso terminó cuando se acabó la Ley Seca. Por supuesto que no la delincuencia. No conocemos ninguna experiencia histórica que la haya eliminado; pero si se impidió la ganancia cuantiosa y fácil que provocaba la "prohibición".
· Experiencia de Holanda

Con sus 22 años de legislación, el
consumo de drogas blandas es semejante al del resto de los vecinos europeos y el de drogas duras se mantiene estable desde los años 80. La edad media de consumo se ha elevado a los 36 años y la mortalidad por sobredosis es la más baja de Europa.

La ley holandesa establece una clara
distinción entre las drogas blandas -marihuana y hachís - y las duras, consideradas de «riesgos inaceptables», entre las que se encuentran la cocaína, la heroína y el éxtasis. El objetivo es mantener separados ambos mercados para evitar que los consumidores de las blandas, en su mayoría jóvenes, tengan que acercarse a los círculos ilegales de alta delincuencia. De ahí que se hayan tolerado, no legalizado, los conocidos coffee-shops, una especie de bares donde se puede elegir, comprar y consumir todo tipo de marihuana y hachís.

El presupuesto que el Estado destina actualmente a luchar contra la droga estaría destinado a campañas de
prevención y educación para que los ciudadanos tomaran conciencia de que las drogas no son buenas para nadie y que todas poseen efectos secundarios nocivos para la salud. Si a pesar de ello un adulto decide tomar drogas o abusar de
ellas, está en su derecho y no tiene por qué adquirirlas en circuitos ilegales, a precios desorbitados y poniendo en peligro su vida.


 Con la legalización de las drogas, aumentarían una serie de problemas sociales relacionados con el abuso de sustancias, entre los que se pueden mencionar: deserción escolar y laboral, mayor número de abortos y recién nacidos con malformaciones o retardo mental, desintegración familiar, violencia intra familiar, etc.

El impacto del crimen y la violencia interpersonal es aún más problemático. Las estadísticas muestran que el alcohol es el responsable de los crímenes más que ninguna otra droga. El efecto sedativo provoca pérdida del juicio, actos impulsivos y disminuye el autocontrol. El alcohol estaba relacionado con el 33% de los homicidios, con la mitad de los asaltos  y con más del 25% de las violaciones. A esto hay que agregar un aumento del maltrato infantil por parte de padres consumidores y de la violencia intra familiar,  con las consecuencias ya conocidas. 
 

MEDIDAS YA TOMADAS

Los primeros métodos de fiscalización de drogas concentraban sus esfuerzos en el tráfico. No obstante el trabajo continuo y los éxitos crecientes, se estima que no se ha podido interceptar más del 10% de la oferta de heroína y el 30% de la de cocaína.

En el decenio de 1980 surgió el programa de enfoque equilibrado, en el cual se ataca de igual manera cada etapa del proceso de la producción, tráfico y cultivo ilícito de drogas.

En las zonas en donde se ha aplicado este programa de erradicación el descenso en el cultivo ilícito ha sido considerable. Sin embargo, el efecto del programa en la oferta y la demanda mundiales de droga ha sido muy pequeño, porque los éxitos se han limitado a ciertas zonas y por un efecto de globo, los cultivos se desplazan de una región a otra. Otro de los problemas de este programa es la insuficiencia de fondos, puesto que los países que apoyan este programa han invertido cerca de setecientos millones de dólares en los últimos diez años.

Lo que los países han intentado hacer es aplicar este programa en una escala mayor en el cual abarquen todas las zonas productoras. Para llevar a cabo ese objetivo, los países productores, incluida Colombia, han adoptado estrategias nacionales y planes de acción definidos.

· PLAN DE ACCIÓN DE COOPERACIÓN INTERNACIONAL

 Los Estados Miembros ya han demostrado su determinación de movilizar recursos y aumentar las medidas para alcanzar la eliminación o reducción sustancial del cultivo de coca, adormidera y marihuana para el año 2008.

El Plan de Acción subraya la importancia de combinar medidas de represión con programas de desarrollo alternativo que aporten oportunidades sociales y económicas,  que se adapten a las condiciones particulares de cada zona, que busquen la participación comunitaria y que comprometan a los gobiernos locales a reducir los cultivos ilícitos hasta su desaparición.

La eliminación de los cultivos ilícitos no puede lograrse sin la plena participación de la comunidad internacional.

 El UNDCP (Programa de las Naciones Unidas para la Fiscalización Internacional de las Drogas) prepara, en consulta con gobiernos y otros organismos internacionales, una serie de iniciativas encaminadas a una respuesta mundial eficaz.

Es indispensable el establecimiento de un sistema de vigilancia mundial. 

Éste combinaría técnicas de teledetección con otros métodos como los estudios terrestres. 
· FISCALIZACIÓN DE SUSTANCIAS PRECURSORAS

Uno de los principales problemas que se han dado últimamente es la utilización de productos comerciales legítimos para la elaboración y refinación de drogas ilícitas. En consecuencia, se necesitan sistemas eficaces de control y de sanciones adecuadas para prevenir y castigar estas actividades.

La producción ilícita de anfetaminas y otras drogas sintéticas, así como la elaboración de cocaína y heroína, requieren de diversas sustancias precursoras.

Por ejemplo para procesar la cocaína se utilizan, entre otras sustancias, la acetona, solvente común para limpiar pinceles y remover el esmalte de las uñas, y permanganato de potasio, desinfectante y depurador de agua.

Para impedir la desviación de estas sustancias de la vía lícita a la producción y el tráfico de drogas, los países deben vigilar cada vez más los movimientos internos y externos de sustancias precursoras. Por ello muchos estados intercambian información para verificar la legitimidad de los envíos de los productos químicos y decomisan los que consideran sospechosos. 

Sin embargo, muchos gobiernos carecen todavía de los recursos y la capacidad para determinar si la importación o exportación de precursores responde a necesidades legítimas o, si por el contrario, están destinadas a la producción ilícita de drogas.

La Asamblea General propuso un proyecto en el que se pide a los estados que:

· Aumenten la vigilancia del comercio de sustancias precursoras.

· La creación de mecanismos  para determinar la legitimidad de las transacciones comerciales de sustancias precursoras.

· Creen mecanismos eficaces para obtener datos sobre la fabricación y el comercio ilícitos de sustancias precursoras;

· Promuevan programas de asistencia técnica y el intercambio de experiencia policial, aduanera y otras como la interceptación, detección y fiscalización de la desviación de productos químicos.

· Reúnan información sobre las sustancias no fiscalizadas que se usan en la fabricación y tráfico de drogas ilícitas y la notifiquen a la JISE para elaborar una lista de sustancias que deban sujetarse a vigilancia internacional.

· BLANQUEO DE CAPITALES

 El blanqueo de los capitales procedentes del tráfico ilícito de drogas se ha convertido en una amenaza mundial para la estabilidad de los sistemas financiero y comercial.

El decomiso de drogas, así sea en grandes cantidades, sólo tiene efectos limitados sobre el tráfico y abuso de estupefacientes ilícitos; en cambio el bloqueo y la confiscación de las ganancias de la venta de las drogas en el punto de entrada del sistema financiero, pueden perturbar considerablemente las operaciones del tráfico. El dinero es, después de todo, el alma y el único fin del tráfico ilícito.

Para armonizar los esfuerzos de la comunidad internacional para combatir el blanqueo de capitales, la Convención de las Naciones Unidas contra el tráfico ilícito de estupefacientes y sustancias sicotrópicas de 1988 requiere que los Estados Miembros declaren el blanqueo de capitales como un delito punible y aprueben medidas para identificar, bloquear o confiscar el dineros producto de la venta de drogas ilícitas.

La Asamblea pidió a la Oficina de las Naciones Unidas de Fiscalización de Drogas y Prevención del Delito, que continúe dando asesoría, asistencia técnica y capacitación a los países que lo soliciten.

. 

· COOPERACIÓN JUDICIAL
Una cooperación internacional eficaz en asuntos judiciales como la extradición, la asistencia jurídica mutua y el traslado de causas, es indispensable para el éxito de la lucha mundial contra las drogas ilícitas.

Hay varias formas en las que los policías de un estado puedan cooperar con los otros sin autorización judicial. En estos últimos años ya ha habido cooperación entre los órganos de policía y de aduanas bilaterales, regionales e internacionales en todo el mundo; gracias a esto se ha podido tener un mayor control en el paso de drogas entre las fronteras de los países y se ha intentado tener un control de las personas que se involucran en delitos graves relacionados con las drogas para que no se les permita el paso a otros países. Y  en caso de que una persona sea  detectada con drogas se le pueda juzgar, ya sea en su país de origen por medio de una extradición o en el país donde fue arrestado.  

Una técnica que se ha aplicado en las fronteras es la de la entrega vigilada, que consiste en dejar pasar envíos de drogas u otras sustancias ilícitas para luego identificar a las personas involucradas y facilitar su detención. 

IMPORTANCIA DE LEGISLAR EL USO DE DROGAS

Un sistema legal funcional juega un rol fundamental en todos los esfuerzos de control de drogas. Éste define lo que es legal y lo que no está bajo leyes regulares y penales. Crea, limita o quita derechos o privilegios; confiere poderes y responsabilidades y provee seguridad. Un sistema así también impone obligaciones y provee sanciones civiles y penales si las leyes son violadas, al igual que establece las instituciones y el marco legal para que funcionen.

Los tratados internacionales de control de drogas proveen los fundamentos legales para la acción contra ofensas relativas a las drogas. Muchos países aún carecen de marcos legales adecuados, lo cual determina los esfuerzos locales e internacionales de control de drogas. Además, el desarrollo global en cuanto a abuso y tráfico de drogas están aumentando drásticamente las necesidades legislativas de los estados. La Oficina de las Naciones para el Control de Drogas y Prevención del Crimen (UNDCP), y en específico la Oficina de Tratados y Asuntos Legales, trabaja con Estados Miembros para llevar a cabo los tratados y resoluciones de la ONU, aconseja a los estados en proyectar y adoptar legislación de control de drogas y asiste a los gobiernos en la ratificación de las convenciones internacionales sobre el control de drogas. 

TRATADOS Y RESOLUCIONES DE NACIONES UNIDAS

Los tres principales tratados internacionales sobre el control de drogas se apoyan y complementan mutuamente. Además de incluir provisiones generales en el abuso y tráfico ilícito de drogas, buscan asegurar la disponibilidad de drogas narcóticas y sustancias sicotrópicas para propósitos médicos y científicos y prevenir su desviación hacia canales ilícitos. 

Un ejemplo de los tratados de la ONU de los que se mencionan en las líneas anteriores es el siguiente:

La Resolución para realzar el funcionamiento de la comisión en drogas narcóticas trata puntos acerca de la regulación, producción y consumo de drogas. Es importante remarcar que la misma no habla acerca de la no-legalización de drogas, ni de las medidas que se tomarán en caso de no ser respetados los tratados. 

Han habido varios tratados en la Asamblea General, y se ha intentado llegar a resoluciones, las cuales se puedan cumplir con el apoyo de todos los países. En 1998, un tratado tomado por la Asamblea General dictaminó que las drogas deben ser erradicadas y enuncia que todos los países que tengan drogas en   su posesión, deben destruirlas para poder llegar a una meta común: dejar de utilizar las drogas antes del año 2005.

Muchas medidas han sido tomadas por las Naciones Unidas, pero en la mayoría de los países no se ha logrado erradicar el uso de drogas.

Este problema ha incrementado su magnitud poco a poco y si los países no aceptan y cumplen las resoluciones dadas por la Asamblea General, no se va a poder terminar con este problema.

La UNDCP tiene un Programa de Asistencia Legal que promueve la adopción e implementación práctica de estas convenciones. Establece y satisface las necesidades de los estados que no están actualizados en la legislación del control de drogas, que son más vulnerables a actividades criminales, o que carecen de éxito en procesamiento mayor y tienen pérdida de bienes. 

El programa aconseja a los estados en crear, adoptar y aplicar toda la legislación necesaria. También fortalece las técnicas de justicia y de profesionales en sistemas de salud en aquellos estados que ya han adoptado legislación, asegurando que tienen entendimiento técnico suficiente para aplicar nuevas leyes. Más de 140 Estados Miembros de la ONU han recibido asistencia legal. 

Según las convenciones, los estados tienen la obligación de comunicar su legislación de control de drogas a las Naciones Unidas. La mayoría de los estados comunican dicha legislación al UNDCP voluntariamente. 

PREGUNTAS A RESPONDER EN UNA RESOLUCIÓN

· ¿Deberían los países legalizar las drogas?

· ¿Qué medidas deberían implementar los países para controlar sus fronteras?

· ¿Qué tanto podría afectar o beneficiar la legalización a países con alto grado de trafico ilegal?

· ¿Podríamos pensar en la legalización como una solución?

· ¿De dónde provendría el capital necesario para implementar los programas necesarios?

· ¿De qué manera se puede frenar a los países productores?

· ¿Cuáles son los principales puntos de cooperación entre países?
· ¿De qué manera se puede desarrollar una logística capaz de una detección de drogas eficiente?   
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NOTA: Es de suma importancia que cada delegado revise la legislación correspondiente a su país con respecto al control de drogas, además de las resoluciones ya tomadas por la ONU; para que el debate tenga una base legal sólida. Gracias. 
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